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E, domingo 1* de enero de 1950, en 
horas de la mañana y en un solemne acto 
realizado en el aula magna de la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales, el General 
Juan Perón proclamó la iniciación del Año 
del Libertador General San Martín, que 
estará consagrado a honrar la memoria del 
Gran Capitán en el centenario de su 
muerte y de su glorificación en la Historia. 
En esa ceremonia el Primer Magistrado 


pronunció el siguiente discurso: 


L A Nación Argentina se apresta a conmemorar, en este 
año 1950 que hoy comienza, el centenario de la muerte de 
su Libertador. Dios ha querido que sea yo quien, en este 
acto, como Presidente de la Nación, interprete al pueblo 
argentino, y exprese su pensamiento, sus sentimientos y su 
actitud, en esta hora, frente al recuerdo cada vez más lumi- 
noso y cada vez más fecundo del Gran Capitán. Esta tarea 
resulta grata para mi corazón. 


Desde el día que abracé definitivamente la causa de 
mi pueblo no he hecho otra cosa que tratar de interpretarlo 
leal y sinceramente. 


Por eso, mi pensamiento ha recorrido muchas veces los 
caminos que bajan hasta los más humildes hontanares del 
pensamiento popular; y acercando mi oído al corazón del 
pueblo, mi corazón ha tomado su ritmo. Mi única aspira- 
ción, en este instante de mi vida, consiste en dar a cada uno 
de mis actos el sentido que corresponda, lo más exactamente 
posible, a la actitud fundamental de mi pueblo en esta hora 
ascendente de su destino. 


Acostumbrado a este ejercicio de intérprete del pueblo, 
esta vez, sin embargo, al expresar su pensamiento, su sentir 
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y su actitud, experimento la intensa emoción de los actos 
excepcionales. Porque advierto en nuestro pueblo esa intensa 
emoción y mi deber es expresarla con la misma intensidad. 


Porque he hallado en el pensamiento de los hombres y 
las mujeres de nuestro pueblo magnitudes que no pueden 
expresarse sin la emoción con que se dicen los grandes pensa- 
mientos de la humanidad. Y porque nuestro pueblo, en fin, 
ha confirmado definitivamente, en esta hora de su vida, su 
actitud fundamental, cuyo sentido no puede ser interpretado 
sino con intensa emoción. 


He meditado, muchas veces, en el extraordinario con- 
junto de grandezas que constituye nuestra patria. He re- 
corrido las magníficas extensiones de sus llanuras y de sus 
montañas; he medido la inmensa magnitud de sus riquezas 
naturales; he vislumbrado el porvenir maravilloso de todas 
sus posibilidades; he recorrido todos sus caminos buscando 
siempre algo mejor, ¡y siempre he hallado algo mejor! 


Hasta que un día me encontré con su mayor grandeza, 
con su más alta belleza, con la más extraordinaria maravilla 
de nuestra patria: ¡era su pueblo! 


Desde entonces, cada vez que me preguntan los de aquí, 
o los de afuera, qué es lo mejor que tenemos, yo les contesto 
invariablemente con la misma respuesta que lleva en sí mis- 
ma la más absoluta sinceridad de mi corazón: ¡lo mejor que 
tenemos es el pueblo! 


Y es necesario proclamarlo aqui, solemnemente, porque 
el mejor elogio que podemos hacer de San Martín, en este 
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día y en cualquier día de este año centenario de su muerte, 
es declarar que los hijos de su ejemplo, precisamente por 
seguir su ejemplo, son como él y como él soñó que fuesen. 


Piensan con la altura de su pensamiento, sienten con la 
grandeza de su corazón y mantienen la fundamental actitud 
que fué toda la lección permanente de su vida, desde la aurora 
de Yapeyú hasta el ocaso sereno de Boulogne-sur-Mer. 


La estructura de nuestro pueblo se ha realizado, pues, 
partiendo del ejemplo básico que le ofrece la vida total de 
su arquetipo: San Martin. 


Basta volver un poco las páginas de la historia argen- 
tina, y repasar las grandes etapas que la constituyen, para 
advertir en ellas la presencia magnífica del pueblo, siempre 
igual en su conducta básica, siempre fiel al ejemplo funda- 
mental que impregna toda su vida de pueblo soberano. 


Aun cuando a veces guarde silencio frente a los aconte- 
cimientos dolorosos que significan afrentas a su dignidad, esa 
actitud pasiva tiene el mismo sentido que el gran silencio 
con que San Martín cubrió la retirada de Guayaquil. 


Desde San Martín hasta nuestros días, a pesar de la trai- 
ción de los gobiernos que vivieron de espaldas a los intereses 
del país, a pesar de la afluencia de corrientes inmigratorias 
poderosas de distinta idiosincrasia, y a pesar del cambio fun- 
damental en las condiciones generales de vida creadas por el 
progreso, el pueblo ha sabido mantener, en la intimidad de 
su esencia, los sentimientos y los pensamientos de origen san- 
martiniano y ha sabido actuar en consonancia con ellos cada 
vez que ha sido necesario hacerlo en defensa de la Patria. 


) 


Es fácil advertir cómo ha ido realizando progresivamente 
esa profunda compenetración en el sentir, en el pensar y en 
la actitud, hasta la total identificación con su magnífico 
arquetipo. 


A fuerza de mirarse en el -espejo de su primer ejemplo, 
de su gran ejemplo, ha aprendido a sentir como él, a pensar 
como él y ha terminado siempre por seguir las líneas gene- 
rales de su conducta frente a los problemas fundamentales 
de su vida en las encrucijadas de las decisiones definitivas. 


Nuestro pueblo tiene por ejemplo el sentido sanmarti- 
niano de la dignidad personal y de la dignidad nacional. 


El sentido de la dignidad de nuestro pueblo es el mismo 
sentido de la dignidad que los Granaderos de San Martin 
aprendieron en la lección viviente de su jefe en los cuarteles 
de Retiro, y que después llevaron, como el mejor de todos sus 
trofeos, a través de los caminos y las batallas de la guerra por 
la libertad americana. Se ha transmitido de generación en 
generación hasta nuestros días, y pasando por encima de las 
sombras que intentaron empañarlo en las horas amargas de 
la indignidad, ha venido a florecer, magnífico como en su 
primera expresión, en el pueblo argentino que en esta hora 
afortunada me ha tocado el privilegio de conducir hacia sus 
grandes destinos. 


No quisiera deslucir el brillo de este acto solemne-que 
nos congrega espiritualmente a todos los argentinos con el 
recuerdo de los tiempos en que los gobernantes del país de- 
jaron de mirar hacia adentro, hacia el corazón de la Patria, 
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y de espaldas a la Nación se dieron a la tarea de entregarlo 


todo. 


Pero debo recordarlo nada más que para señalar que 
esa actitud de los círculos gobernantes no tuvo detrás de 
sí en ningún momento la fuerza del auténtico pueblo ar- 
gentino. . 


Pudo darse, tal vez, una hora en cuyo lapso el sentido 
personal y el "sentido nacional de la dignidad aparecieron 
disminuidos en su capacidad de generar actitudes de rebeldía 
en el terreno de los hechos. ¡Pero no fué más que el mo- 
mento del desconcierto de un pueblo que no alcanzaba a 
comprender la traición de quienes tenian sangre y nombre 
de patricios a los que hacer honor con su conducta! 


El pueblo siempre siguió pensando y sintiendo según el 
modelo de su arquetipo extraordinario. 


Por eso el día en que nosotros lo convocamos de nuevo 
a la lucha, bastó que tocáramos el sentido de su dignidad, 
y de nuevo el pueblo, como en las jornadas heroicas de la 
primera independencia, salió a la calle para conquistar de- 
finitivamente su soberania. 


Bastó que despertásemos en cada argentino explotado 
y vejado el recuerdo de su condición de argentino para que 
inmediatamente lo tuviésemos de pie, reclamando y exigien- 
do su derecho a la dignidad que tienen todos los hombres 
por la sola razón de ser hombres. 


Y bastó que señalásemos a los argentinos su condición 
de pueblo entregado a las fuerzas económicas extrañas a la 
Nación para que en seguida se pusiese otra vez en actitud 
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heroica, y aceptase ayudarnos con todas sus energías en la 
tarea de conquistar la independencia económica del país. 


¡Y también esta vez, como en la primera hora de su 
vida, lo vimos de nuevo en la vieja Plaza de Mayo, sereno 
pero firme, con la serenidad de su consciente fortaleza, im- 
poniendo la voluntad de su soberanía frente a las fuerzas 
conjuradas por la antipatria! 


Por eso, porque yo he sentido la fuerza extraordinaria 
de nuestro pueblo, porque he conocido la magnífica y sere- 
na energía de su dignidad, su profundo sentido de la justicia, 
sus sentimientos de generosidad y desinterés, su fraternal 
espíritu de solidaridad; porque sé hasta dónde conserva en ' 
su alma la pureza de su amor a la Patria, y porque conozco, 
por mi propia experiencia, la grandeza de su corazón en la 
más alta expresión de su lealtad, afirmo que el pueblo ar- 
gentino, construído sobre la base monolitica del ejemplo 
sanmartiniano, puede ostentar y ostenta ante los hombres 
del mundo un nombre digno de su Gran Capitán. 


Y declaro que puede venir, en este año centenario, des- 
de los cuatro puntos cardinales de la Patria, hasta la tumba 
paterna, con la frente bien alta; porque cada argentino, con 
el mismo amor y la misma entereza que los heroicos grana- 
deros, sigue luchando por los mismos ideales, con las armas 
de las mismas virtudes y el pensamiento puesto en la misma 
grandeza nacional. 


Nuestro pueblo es, pues, la máxima creación sanmar- 
tiniana. 


¿Qué tiene de raro o de extraordinario entonces que 
después de haber buscado en la Patria su mayor belleza y su 
más alta grandeza nos encontremos con que ellas están en el 
pueblo mismo y que el pueblo es lo mejor que tenemos en 
esta tierra privilegiada del mundo? 


Cuando, en sus afanes por la Independencia, San Martín 
afirmaba que “lo único importante era existir como Nación 
y luego ver cómo existir”, no pensó tal vez que una cosa 
y la otra estaban tan estrechamente unidas que no podían 
separarse de ninguna manera. 


Para existir era necesario empezar a existir. Y la mane- 
ra de empezar a existir señala ya el camino de una conducta 
en la existencia. 


San Martín, a quien solamente preocupaba nuestra 
existencia misma, adoptó una manera de empezar a existir 
—la manera de su propia vida— y nos infundió con ello 
para toda la historia una manera de ser pueblo soberano en el 
concierto de la humanidad: la manera de la dignidad, de la 
justicia, del desinterés, de la generosidad, de la soberanía sin 
egoísmos; la manera argentina “de ser lo que se debe ser o 
no ser nada”. 


) Por eso, si hay razones poderosas para decir que San 
Martín es propiedad indiscutible del pueblo y es digno de 
su pueblo, también es lógico, y con igual peso de razones, 
declarar que nuestro pueblo es creación magnífica y digna- 
de San Martin. 


Que San Martin es digno de su pueblo lo demuestra 
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el espectáculo de su vida misma hecha de infinidad de 
sacrificios. 


Sacrificio fué para San Martín volver de España 
en 1811, abandonando allá su casa y su brillante carrera mili- 
tar; sacrificio fué dejar a su mujer y a su Merceditas, pri- 
mero en Buenos Aires y después en Mendoza, marchando 
hacia la guerra; sacrificio fué vivir y pelear por la Indepen- 
dencia, luchando permanentemente contra sus dolores físicos 
y muchas veces dominando los dolores de su espíritu; sacri- 
ficio fué la genial desobediencia que comenzó a cerrarle los 
caminos del regreso a la Patria; sacrificio fué su renuncia de 
Guayaquil, su paso silencioso por Buenos Aires, su mudo 
peregrinaje a Francia; y sacrificio final fué el de su muerte 
en una tierra que no era la suya mientras millones de hom- 
bres, por su genio, tenían en América tierra para llamar 
con el nombre dulcísimo de patria. 


Y que este pueblo es digno de San Martin nos lo de- 
muestra todo cuanto ha hecho para serlo. Sin necesidad de 
recorrer las rutas de la Historia nos basta el espectáculo que 
nos está brindando en este mismo instante para convencer- 
nos de su dignidad. El nombre de los argentinos tiene ahora 
un lugar de privilegio en el corazón de los hombres, porque 
hemos sabido conciliar la justicia con el amor, la hidalguía 
con la generosidad y la soberanía “con el servicio de las altas 
causas de la humanidad. 


Habrán de permitirnos nuestros hermanos de América 
y del mundo que sigamos pensando más en la humanidad ' 
que en nosotros mismos, porque, siguiendo la norma san- 
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martiniana, nuestra acción en bien de los otros pueblos de 
la tierra nunca tiene otra ambición que la de compartir con 
ellos las horas de nuestra propia felicidad sin ningún interés 
de dominio o de ventajas materiales. 


Por eso hoy, con la misma actitud de la primera hora 
de la Patria, ofrecemos a los pueblos de América y del mun- 
do las soluciones de una doctrina que ha resuelto nuestros 
problemas; y les decimos, al ofrecerla, que ella es nuestra 
contribución de solidario amor en esta hora amarga de la 
humanidad. Los invitamos a que vengan y conozcan la reali- 
dad de nuestra doctrina. Que la vivan con nuestro pueblo. 
Y luego que la lleven con ellos y la vivan ellos, cada uno 
bajo su propio cielo, cada uno a la sombra de su propia 
bandera. 


Expresar todo esto en este día no es más que la lógica 
consecuencia de la identificación absoluta entre el espíritu 
de San Martín y su pueblo, de cuyos sentimientos desintere- 
sados y generosos hacia sus hermanos del mundo yo no puedo 
ser y no soy otra cosa que leal intérprete. 


En esta hora, en que no podemos ofrecer el auxilio de 
nuestras fuerzas militares, desde que ninguna solución conse- 
guirían para el grave problema de la división humana, nos- 
otros nos permitimos ofrecer al mundo la solución de un 
tercer camino que no siendo capitalista ni comunista saque 
a la raza de los hombres de este dilema de vida o de muerte 
en que se encuentra a pesar de sus deseos de vivir en paz. 


Alentamos la esperanza de que nuestro camino justi- 
cialista reconcilie a los hombres con su destino de hombres 
y crean éstos de nuevo en la felicidad. 
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Y aunque nuestra esperanza tiene un poco de locura 
quijotesca, no podemos olvidarnos del mayor ejemplo que 
nos sirve de guía y de inspiración como pueblo: también fué 
quijotesca y fué locura la esperanza de San Martín. Y si 
aquella esperanza fué cumplida por él con magnífica pres- 
tancia, ¡qué tiene de raro que su pueblo, la máxima crea- 
ción de su genio, salga por las calles del mundo en esta 
empresa generosa de mostrar a los hombres que hay otra 
solución, otro camino que no conduce a la guerra y que 
tal vez conduzca a la felicidad! 


Si lográsemos hacer entender a los hombres esta gran 
verdad, nuestra victoria no sería sino la prolongación de las 
victorias de un pueblo que, siguiendo el ejemplo de su Pri- 
mer Capitán, piensa menos en sí mismo que en los demás, 
y pone, en consecuencia, su corazón, su inteligencia y su vida 
al servicio de las causas nobles y justas de los hombres. 


Por todas estas razones, es fácil advertir que la actitud 
fundamental de los argentinos en esta hora ha de ejercer 
una influencia extraordinaria no sólo sobre el porvenir de 
nuestra patria, sino también, quizás, sobre los destinos de los 
otros pueblos. 


Los pocos argentinos que todavía no se hayan deci- 
dido tienen todo este año sanmartiniano para meditarlo. 
Como intérprete de la gran mayoría del pueblo, yo los invito 
de nuevo, en esta ocasión jubilar, para que se incorporen a 
las filas de los que luchamos por la Nueva Argentina, so- 
cialmente justa, económicamente libre y politicamente 
soberana. 


La actitud fundamental de nuestro pueblo, en los co- 
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mienzos de este año del Libertador, puede expresarse simple- 
mente, sin recurrir a ninguna fórmula extraña y rebuscada, 
a ninguna concepción de alta especulación filosófica. 


La fórmula es simple. Es la vieja fórmula sanmartinia- 
na: “serás lo que debas ser, o no serás nada”. 


Esta norma, que definió en San Martín toda su vida, 
y cuyas consecuencias son precisamente esta patria que goza- 
mos y esta inmortalidad cuya victoria sobre la muerte y 
sobre el tiempo celebramos, define ahora también la actitud 
del pueblo argentino. Esa actitud habrá de expresarse, du- 
rante todo este año, más que por los actos de las conmemo- 
raciones protocolares y por las fiestas celebratorias, por el 
cumplimiento generoso de todo deber, por el afán de crear y 
de construir; o sea hor el trabajo, cualquiera fuere su cate- 
goría o condición, realizado a conciencia, con entusiasmo y 
con amor, con los ojos puestos en la grandeza de la Nación, 
que, al fin de cuentas, no es más que la grandeza del pue- 
blo, que somos todos y cada uno de nosotros. 


No puedo imaginarme, sin sentirme transportado por 
una profunda e intensa emoción, cómo será la gran Argen- 
tina que nos espera en un cercano porvenir, si nuestro pueblo 
se mantiene en la actitud que define esa norma clásica de 
San Martin; si cada uno de los argentinos determina su vida 
en función de ser lo que debe ser o no ser nada; si cada uno se 
propone firmemente hacer su tarea de la mejor manera posi- 
ble, en esta gran empresa de la Patria. 


Ya podemos entrever, en este punto del camino, lo que 
será la Argentina del porvenir, porque no está distante el 
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día de esa realidad. Ya la vislumbramos: es la Argentina de 
un pueblo digno por la suma de la dignidad de cada uno de 
sus hijos y grande por la grandeza de cada uno de los argen- 
tinos. La vemos, casi al alcance de nuestras manos, como 
una nación socialmente justa por el desinterés, la solidaridad 
y la fraternal comprensión de todos sus grupos sociales; 
económicamente libre por la pujanza en el esfuerzo creador 
y constructivo de sus hombres, y políticamente soberana por 
la unidad de todos en la defensa de los principios substancia- 
les de la nacionalidad 


La vemos como una Argentina plenamente soberana, 
cuya soberanía, siguiendo el sentido de la conducta sanmar- 
tiniana, no impide de ninguna manera el servicio de las gran- 
des causas de las naciones hermanas de América o de los pue- 


blos de la humanidad. 


Y ésa es precisamente la Argentina que siempre ha de- 
seado nuestro pueblo en todos los momentos de su historia, 
porque siempre sintió, pensó y actuó según el gran ejemplo 
de su arquetipo. 

Gaucho, criollo o descamisado, el pueblo no quiso ni 
quiere sino esa gran Argentina: la misma que soñó San 
Martin desde que salió de España acicateado por el gran 
ideal hasta que la muerte lo transformó en el espíritu con- 
ductor de la Patria. 


También en ese mismo objetivo —que es el término 
de un mismo amor— el pueblo argentino está identificado 
en forma absoluta con el espíritu de San Martín; y San 
Martín es por eso integramente del pueblo argentino como 
ninguno de nuestros próceres. 
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Ha de ser grata a nuestro pueblo esta declaración en 
este día y en el momento de inaugurar el año sanmartiniano, 
aunque esta afirmación no tenga otra finalidad que la de 
confirmar, de una vez por todas, la realidad de un senti- 
miento nacional. 


San Martín es del pueblo porque su vida fué así: sen- 
cilla y honrada, digna y fecunda como es la vida del pueblo; 
porque sirvió siempre al pueblo sin aprovecharse jamás ni 
de su gratitud ni de su cariño, 


El pueblo está en todos los pasos del camino de su vida 
de triunfador: en Mendoza, en Chile, en Buenos Aires a la 
vuelta de Maipú, y en los días de su gobierno peruano, siem- 
pre el pueblo lo rodeó con su apoyo y con su cariño. Más 
tarde, cuando decide marcharse al ostracismo, son los gobier- 
nos aislados de la realidad popular quienes lo olvidan o lo 
niegan. El pueblo no podía olvidarlo y no lo olvidó nunca. 
La prueba es que, a pesar de todo, por sobre todas las difi- 
cultades de los años y de los acontecimientos, siguió su nor- 
ma, conservó su espíritu, alentó su ideal hasta la hora de 
manifestarlo actuando con la plenitud de su soberanía. 


La hora ha llegado. 


No podía ser de otra manera: San Martín y su pueblo, 
unidos por el milagro de un solo y grande amor, el de la 
Patria, son ya una sola cosa. Se pertenecen mutuamente. 


Sus sentimientos tienen el mismo afán. Sus pensamien- 
tos convergen hacia los mismos ideales. Y la actitud fun- 
damental es idéntica: “ser lo que se debe ser, o no ser nada”. 
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Ninguna fuerza extraña de la tierra podrá modificar 
esta unidad substancial. 


El camino es claro. 


¡La plena dignidad, la plena grandeza y la plena sobe- 
ranía de la Patria! 


Delante de diecisiete millones de argentinos, entre los 
pliegues inmaculados de la bandera nacional, marcha, lle- 
vando la Patria a su destino, nuestro Gran Capitán. 


No podemos equivocarnos, siguiendo su camino. 


Por haberlo seguido sin ninguna traición hemos vencido 
hasta este día. 


Formulemos entonces, en los umbrales de este año de 
su recuerdo, el propósito firme de seguir en las filas de su 
ejército para que con él logremos la victoria definitiva de 
su sueño. 


Como intérprete del pueblo de la Patria, que me ha 
confiado la: misión de conducirlo, en esta hora, hacia la 
realidad de ese sueño sanmartiniano, yo convoco a todos 
los argentinos para que, personal o espiritualmente puestos 
de pie ante la tumba gloriosa que guarda sus cenizas, renueven 
en este año centenario de su muerte los votos de fidelidad 
a la norma de su ejemplo. 
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